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S A LU D  P O DA L 

En este artículo ofrecemos algunhas pautas de buenas prácticas y de 
manejo adecuado para la salud podal bovina y, consecuentemente, 
para la salud de los animales.

La salud podal en Portugal: patas 
saludables, bovinos productivos

El uso de pediluvios y/o pulverización de los cascos con soluciones apropiadas nos parece una medida que debe 
ser implementada de forma rutinaria

Paulo Hess
Técnico en Podología Bovina en Finca Pé 
Macieira da Lixa, Felgueiras (Portugal)

A través de nuestra experien-
cia, nos damos cuenta de que 
existe en los últimos años un 

despertar creciente en las explota-
ciones en relación a este aspecto, 
que consideramos de gran importan-
cia para lograr una buena movilidad 
en los animales.

Cada vez más los productores ven 
la pedicura preventiva como una ope-
ración esencial y gran parte de nues-
tros clientes ya no prescinden de una 
visita regular a su establo. Una visita 
con una periodicidad más o menos 
mensual permite una personaliza-
ción del servicio de pedicura en cada 
explotación. Esta frecuencia nos po-
sibilita no solo reducir rápidamente 
el número de vacas cojas, acometidas 
de alguna forma de cojera grave, sino 
también mejorar la movilidad de todo 
el efectivo. 

Pensamos que la inversión más va-
liosa es la preparación de los anima-
les para iniciar la lactancia. Todas las 
vacas y novillas deben ser inspeccio-
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 EL RECORTE PREVENTIVO, LA 
VIGILANCIA DE LESIONES Y 
UN MANEJO ADECUADO SON 
FUNDAMENTALES PARA LA 
SALUD PODAL

La construcción de establos altos y con buena ventilación [...] es muy importante para garantizar una temperatura ideal 
y reducir al mínimo el tiempo que los animales pasan de pie encima de los cascos

nadas para garantizar que los cascos 
estén en las mejores condiciones an-
tes de las últimas semanas de gesta-
ción; de esta forma no solo se detec-
tan y son tratadas convenientemente 
lesiones en un periodo de descanso 
y mayor disponibilidad metabólica, 
sino que dotamos a los animales de 
una menor probabilidad de desarro-
llar cojeras en el periodo crítico de 
las primeras semanas de lactancia; 
una segunda inspección y/o recorte 
de cascos pueden ser programados 
entre los 120-150 días en lactancia 
conforme las necesidades individua-
les de cada animal y/o establo.

Creemos también que un pedicuro 
profesional tiene la misión de moni-
torizar los puntos de riesgo de cada 
explotación que pueden comprome-
ter la salud podal de los animales e 
intentamos aconsejar al productor 
para que adopte las mejores medidas 
caso por caso. Algunos factores, como 
tipo e higiene de los pisos, comodidad 
y descanso, acceso y disponibilidad al 
agua y a la comida, estrés por calor, 
tiempo de espera para el ordeño... los 
mantenemos constantemente bajo vi-
gilancia.

Para obtener un mejor resultado, 
los cascos deben ser inspeccionados 
de forma temprana (en terneras y 
novillas), buscando señales de cre-
cimiento exagerado y/o irregular o 
del desarrollo de lesiones como la 
dermatitis digital, que tiene una gran 
tendencia a hacerse crónica y es de 
difícil resolución definitiva. En estos 
casos un tratamiento adecuado y rá-
pido es fundamental, pero creemos 
que la mejor manera de reducir el 
impacto de esta lesión es proporcio-
narles a los animales las mejores con-
diciones de higiene de las camas y pi-
sos para reducir la exposición de los 
cascos a la acción química del purín, 

que le abre camino a esta infección 
oportunista. El uso de pediluvios y/o 
pulverización de los cascos con so-
luciones apropiadas nos parece una 
medida que debe ser implementada 
de forma rutinaria.

Igualmente, consideramos que las 
explotaciones que ofrecen a los ani-
males en lactancia la posibilidad de 
acostarse confortablemente en camas 
bien amortiguadas, bien dimensiona-
das, sin obstáculos y limpias son las 
que consiguen los mejores resultados.

Así mismo, en los últimos años es-
tamos asistiendo a un verdadero des-
pertar hacia la atención del impacto 
del calor (estrés térmico) sobre el ren-
dimiento y la producción de los ani-
males. Son cada vez más las granjas 
que doblan esfuerzos para disminuir 
los efectos negativos de las tempe-
raturas elevadas. Una vaca lechera 
tiene una amplitud térmica “óptima” 
aproximadamente entre los 14 y los 
19 °C. Todos los esfuerzos, como la 
construcción de establos altos y con 
buena ventilación, ventilación forza-
da, la dispersión de agua con asper-
sores..., nos parecen muy importan-
tes para garantizar una temperatura 
ideal y reducir al mínimo el tiempo 
que los animales pasan de pie encima 
de los cascos.

En resumen, somos de la firme 
opinión de que el recorte preventivo 
(que devuelve la forma y la función a 
los cascos), la vigilancia de lesiones y 
su inmediato tratamiento, así como 
la adopción de medidas de mane-
jo para que las vacas permanezcan 
acostadas confortablemente el ma-
yor número de horas posible, son 
fundamentales para la salud podal. 
De esta forma se garantiza que las 
vacas “llegan lo más lejos posible”, 
expresando todo su potencial en la 
producción lechera. 
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